
Sesión 35.a extraordinaria en Viernes 28 de Diciembre 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR SALAS ROMO 

SU~LlliIO: El Secretario, señor Errázuriz Mackenna y 
he- el Pro-Secretario, señor Echaurren Orrego. 

Co.ltinúa la discusióI, de las modificaciones 
chas por el 'Senado en el proyecto de im_ 

puesto sobre la ren.ta y queda pendiente.- El acta de ,h sesión 33.a, 
Se suprilme la sesión de la noche. - Se [27 del corriente ae 4 a 7 de 
anuncia la V'otación de la proposición de u1'- disposición de los Sres. Ds. 
gencia del Proyecto sobre la renta. 

. 
ce.Jebrada el dja 

la tarde, quedó a 

Las actas de ,las sesiones 32.,a y 33.a, ~ce­

lebradas el Jueves 27. se dedararon aJProba'da.s, 
por no haber merecido observación; el acta de 
la 'sesión 34.a. celebrada el 'mismo Jueves. 27, 
a las 10 P. M .. Quedó a 'di~posición de los seño­
res Ds.: 

Dice a'sí: 

'Sesión 34.a extraoI~dinlliria en Jllleves 27 d,e 
Diciembre ,de 1923. "- Presidencia del señor 
Salas Romo. - eSe abrió a las 10 hrs. 22 'mts. p. 
1\1., y asistierOn 'los señores: 

Adri&n, Vicente 
Briones Luco, Carlos 
Celis M., Víctor 
Claro Sa,las, H~'C,tor 
Concha R.' Luis A. 
'Cordero A., Nicolás 
Correa Bravo, Agustín 
Cruza't Vicuña, Manuel 
Duhalde, Pedro 
Durán, Domingo 
E'd,wards 1M., Ismael 

Medina, Remigio 
Mencha Lira, TOlmás 
Moreno, Félix 
O''Ryan. Manuel J. 
Padilla, Miguel Angel 
Paredes, Róbinson 
Piwonka, Alfredo 
Pouclhucq, Roberto 
Ramírez Frías" T·omás 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz, Carlos Alberto 

Escobar, Ernesto Saaveara, Cornelio 
González C., Luis A. Torreblanca, Rafael 
González Reyes, Juan B.Oettinger, Adolfo 

,""o hubo cuenta. 

Dentro de la orden del día, 'Continu6 la 
aiscusión general del proyecto que permite la. 
residencia de los Cuerpos del Ejército en el lu_ 
'gar de las sesiones del Congreso JI' diez leguas 
a su circunferencia. 

Usaron de la pala<bra los Sres. Gumucio, 
desde las 10 hrs. y 24 mts., hasta las 11 hrs y 55 
mts. de la noche, y Edwards iMatte. don Ismael, 
hasta el término de la sesión. 

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión, se levantó ésta, a las 12 de la noche. 

1.- BfPUEJSTO SOBRE LA, RF~T.\ 

El señor SALAS RO:vrO (Presidente).-En­
trando a la orden del día, corresponde ocupars!; 
en las moaificaeiones introducidas por '21 Senado 
en el proyecto sobre impuesto a la renta. 

Había 'quedado con la palab'I-a el H. D. por 
Santiago, Sr. :~rarín Pinuer. Puede continuar 
S. S, 

El señol' SIERRA.-Cer!"emos el febate, Sr. 
El señor O'RYAN.-¿Por qué no despach4-

Grez Padilla, Eduardo Navurete, J. M'anuel 11'05 el proyecto sobre notariado popular? •• 
• Guerra, Jorge Andrés 3ilva Campo, Gustavo El señor VIDELA.-Despachemos por una-

Gumucio, Rafael Luis Cizzoni Lucciano, Emilio nimidaa el notariado popular. Así facilitaríamos 
Herrera Lira., J. RamónSierra, 1Venceslao la aprobación de este proyecto .•. 
JaramílJo, Arman.do Undurraga, Luis A. El señor MARIN PINUIDR.-Escucho c()m-
Jorquera, Francisco Urzúa Jaramillo, Osear placido esta manifestación de remordimiento de 
Labarca L., Santiago Vargas Márquez, Juan conciencia de S.S. S.lS. aliandlstas ... 
Larrafn, Jaime Vega de la Ramón. 'En las o.bservaciones que tuve oportunidad 
Lois, Arturo H. Videla, Ramón Ernesto de !formular en la sesión anterior, señor Presi-
Maza, José Yrarrázaval, S., ,M. Luis dente, manifesté la con'venien'Cia de que !W;& 
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proyecto fuera 'despa1c'hado en 1a mejor forma la, extracción, agotamie!lto, ventilación y movili­
posible, ya Que. dentro !del tráJmite constituci9- zaci6n d~ operarios ...... 
nal en Ique se encuentra, no se le podría intJ"()- No se comprende c jmo podr;'an marchar las, 
duvir modiJficalCÍones Ide mayor imiportancia y industrias, cómo p~drían ejercitar sus activida­
que viniesen a hacer de esta ley una obra cOlmo des los industriales si lOS empresarios no se vie­
la que reclama el interés ,de,l pais. Me concret.é, ran en la necesidad imp:-esc!ndible de atBnder 
pues, a representar únicamente aquellos 'defe'c- estos gastos. Porque estos gastos, corr:o el pago 

. tos Que en el aetua,l trámite consUtucional son de los operaL'ios, el sueldo C0n que se l'etr.;buy~n 
susce'Ptibles -de enlmienda, ll!, ,mentando que en 
lo delmás no seo ya O(po,rtuno el debDJte. 

En el artícu'o 2·'1 del proyecto que se discu­
te se establece: 

"Art. 24. La renta imponible será el pro­
ducio neto que resulte del excedente de las en· 

los sHvicios de los 'lmpleados y el pago de los 
cánones de arrendamiento, entre los cuales se 
cuenta el local que ocupan las fábricas, el pagO) 
de las patentes, el desembolso que ocasiona el 
gasto de luz, etc., son Indiscutiblement", gastos 
generales, gastos que deben ser rebajados según 

tradas brutas sobre los gastos y amortizaciones ;0 dispuso ya el inciso prirr,ero. 
inherentes a cualquier negocio mine~o o meta- Pero no sólo se incurre. Señor Presidente, 
lúrgico." en estas repeticiones' ociosas. En la redacción 

Esto es lo lógico; porq1.:e indudablemente la aisma de los artículos, en general, I!e notan c\e­
contribución debe pesar s610 sobre las entradll8 fectos tales, que exige,n indispensables modifica­
líquidas d9 una empre~a, sobre las que resultan ciones. 
como el excedente de las entradas brutas sobre Esta letra b de que hablo, por ejemplO, di-
los gastos y amortizaciones del negocio. Y esto 
está además de acuerdo cun las ider1s económi­
cas a este res¿ecto. Pero me extraña grandemen­
te ve!' en diversas letras de este artículo, desd" 
la a hasta la g, por lo menos, excepciones según 
las cuales deber.. rebaja~se, "nmo si fueran otro.3 
gastos los comr-ren¿.iC!.cc en la disposición que 
h'l citado. 

Yo consicero que ésta es una redundancia, 
porque si en el inciso primero se consideran con 
clariidad 'laJs rebajrus que deben efe'otuarse ¿'P'<lra 
qué considerarlas nuevamente en detalladas enu­
mer'aciones? 

Entiendo que ésta no es la mauera de re-
dactar las leyes. 

ce que se rebajarán tamb:1~n los gastos que requie 
ra el funcionamiento de los motores, máquinas 
J aparatos para la extracción, agotamiento,. 
ventilación y movilización. de operarios". 

Luego dice aquí que se rebajarán los 
gastos de extracción Y de agotamiento de los 
operarios. Por supuesto qUe nunca Se ha que­
rido significar que a los operarios se les va a 
gotal'. Es indudable que la expresión agot."I.­

miento tiene que referirse a los productos de la 
miner!a; esos son los que se extraen o se ago­
tan. Lo mismo que los piques y los socavones 
son Jos que se ventilan. 

Desgraciademente, pues, vemos una reda<:­
ci6n que deja muchlsimo que desear. Y esto, en 
Chile donde hemo·g recibido las enseñanzas de 

No es posible que se incur'ra en semejantes l(Ion Andrés Bello. es realmente vergonzoso. Creo 
redundancias que no tienden lSino a h?-CerIl1ás ue el Parlamento, por lo menos. debe inspirar­
obscuro y 'difídl el estudio de la ley. Una ley co- se en esas enseñanzas; porque en un pals culto 
mo ésta, que ,tiene una infinida1d de art\lclulos, que deben ser, sobre todo las leyes, bien redactadas, 
es un verdadero código, deb:l ser ante todo cla- laras, concisas, limpias de repetiCiones ociosas. 
rao y concisa. Pero, debtdo a la enorme canti'dad :Este es nuestro deber de legisladores de un país 
de r~peticiones en que se ha. incurrido en su re- en el cual la legislación ha tenido tal maestro. 
dacción, resulta un conjunto que va a produci':" Ahora, en la letra h, se dispone que también 
en la práctica grandes dificultades para su ma- se rebajarán "los gastos con que por primera 
nejo y su aplicación. Si en el inciso primero se vez se establezcan los edifieios de explotación". 
ha dicho que "la renta imponible será. e,l pro- ¿ Por qué dice la ley que se rebajarán sólo 
dt,cto neto d~l excedente de las entradas brutas los gastos .con que por prlInera vez se establez­
sobre los gastos y amortiza.Jiones tnherentes a. can estos edificios? 
cualquier negocio minero o metal11rgico", ¿ por ¿ Ha escapado a la previsi6n de la C. el ca­
qué más adelante, el. la letra k, se dice ot-:-a vez so de qUe un terremoto destruya esa construc­
"los gastos de transporte, almacena.miento y ven- ción, caso en nuestro pa!s muy posible, puesto­
t¡¡,"? ¿ No son acaso éstos también gastos C'enera- Ue aqui son frecuentes estos fen6menos sísmi­
les? ¿ N o están comprendidos dentro del pre0ep- cos? Y cuando un terremoto destruya un edifi­
to del inciso Lo? ¿ A qué viene esta ~edund"ncia? eio y se levante éste por segunda vez, ¿ no se re-
Todos estos gastús son gastes gen'3rales, y no era bajará el nuevo gasto? 

Esto no es justo ni 2,cepiable. absolutamente necesario ver,ir a establecer do-
bJemente su rebaja. Cuando la eqUidad y la razón han aconse­

ado hacer esta' rebaja de lo-s gastos para la pri-
La letra b) tiene la misma redundancia, por nera vez, 16gico es también que aconsejen con-

cuanto dispone, que ile rebajarán: .emplarla para la segunda. 
"b) Los gastos qu~ requiera el funciona- Así como hay terremotos, ocurren también 

miento de los motores, máqu~nas y a¡:¡aratos para nundaciones de carácter grave en algunos in-
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viernos rigurosos. Con motivo de las grandes 
lluvias los ríos salen de madre. inundan los 
campos y muchas veces arrasan con los esta 

--=====-1 
El ,e:10¡- ::\'IAHI::< PI:-iUí"l! -Se pueJe ha-

11;'1 r {~an \'1)7. tranquila sin ,t'l8 ello .:;~gn:¡fiqup 

que se care'ce de entereza. Por otra parte, no 
pIe cimientos indu"kriales. ::'\0 debe G'~t0 oll'idarlo soy de aqueilos que juzgan dd carácter por los 
el legislador. HA, pasado con frec-uencia Clue 101l a~pavientos, por h energía del acento o la fuer­
e,stablecÍ1Yi tcn~_o;:'. ir:u::l u~t"i:'lles hai1 qp0da:1 () d2S- ,~A. de ]a voz. Estas son más bien cualidad e:; pro­
t¡'uíd's ])('> las I1valan('has de agua que arrojan pb~ do los hombn·s impulsivo~, que suelen ca­
las ríos. Los empresarios se han visto entonces i recer de la entereza ,tranquila y segu,ra, y que 
en h nrC'csidad el" r,on·oo,;'tl'clirlos. ¡,Y llO g'2 van bcurren a menudo en debilidades morales. Esos 
a contemplar estcs casos? habbn con [1cciú:1 aparatosa y se dirigen al pue-

Yo aceptaría por esto una ley que se ap1i~ 

-cara sin excepciones arbitraria.; por parejo y 

con e'1u:dad. 
En seguida el artícuIo 28 dispone: 

",l\..rt. 28. El in1puesto de esta categoría 
á de dos por ciento. 

se-

La renta imponible es el monto ínt~gro de 

hIn ":=,cn eJ COl'D.ZClD en la nlano"~ arengando con 
",,~)::':ien~os ele en·:llsiasmo. Y yo digo que estos 
C,'03, :l I,11 JilICio, son p:'opios de los hombres 
C(lJe carecen de carácter y no de los enérgicos. 

El sJñor D1J:F:AN.- Es de lamentar que 
dada la amistad que existe entre S. S. y el H. 
Sr. Yrarrázaval, no se encuen:re este H. D. pre-

los sueldos, incluso los pren,Ls o cualesquiera s('nte en )a Sala para que aproveche esü.s Ipe-

uel'te de astmilaciones y g¡'atificaCÍones, C[Ue au-, cionc~ de S. S. 
menten la remun8raciún, exceptuados solamente El señor ;'IARIN PIXUER,- Esta es, en 
l0s gastos de tras'lación y viáticos. todo caso, cuestión de impresiones per~onalils. 

"8e com';:>rendcn, a'l1e¡nás, en esta categoría Yo con.sidel'oque el H. señor Yrarrázaval habla 
las pensíone~ fiscales de cualquiera naturaleza sicmp~e en tono :,ereno y tranquilo; aun cuando 
y los ,montepíos, también por su monto íntegro. su YOZ es bastante clara para hacerse oi:- fácil-

La categot'Ía a qUe este artículo se refiere mente en toda la Sala. Pero esto no quiere decir 
• es la 5.a que el H. Sr. Yrarrázaval tenga falta de carác-

Bien. ¿A qué emplear esta palabra "ínte- ter. 
El señor DURA...'<.- Pero cada vez que ha-ro"? ~o es ésta una verdadera redundancia? 

No se le ha dado, pues ¡:, este artículo, una ver­
dadera redacción. Bastaría con decir "el monto 
de los sueldo,s, etc." 

Todavía más. En Il] artículo 29 se dice: 

"Art. 29.- Estarán exentos del impuesto de 
esta cntegoría los sueldos públicos y privados, 
las pensicnes, montepíos y salarios inferiores a 
dos mil cuatrocientos pesos al año". 

Yo encuentro justo que al ,contribuyente se 
le deje siem'Pre una 'cantidad 'mínima para at.en­
~e,r las necGsiela.1des de :a vi,da. Acelpto aun que 
hay gel'~" mo'desta que debe q'ue'dar exenta del 
im1p,uestrJ. Pero encuentro ImaJ1 que esta di'lP0:¡j­
clón no se ,haya e,s:tal:J.le1cj!do dentro .de ¡as !'(;_ 

glas gero.ere.les wpUcaJbles a toJos los 'párt'OlCr).,'l. 
Un elmnlea'Clo QUe no tiene nnás que dosc1e:ltos 
peso,:> mel1>,uales 'de renta -quiero atener:me a 
lo 'que estn,tlece cOlmo !Imite e,1 proyecto, .. 

El señor CELIS.- ¿ Por qué ha amanecido 
tan egoista S. S., y nos priva do la amenidad 
de su voz? ::\[0 le oímos nada. 

El señor MARI::\[ PI~UER,- Crea S. S. 
qUe su gentileza est,1 de mi parte bien corres­
pondida. porque Yo siempre escucho con sim­
pático 'égl'ado los acentos mel6dicos de la voz 
de bajo profundo retirado de las tablas que tie­
ne S. S. 

Por lo demás, y en mi deseo de acceder, co­
mo siempre, a los deseos de S. S., levantaré más 
aun el tono de la voz, aun cuando, desgraciada­
mente, tengo la garganta afectada. 

El señor DURAN.- Parece que esa e·s una 
enfermedad general en los bancos conservado­
res. Anoche era el señor Gumucio el enfermo. 

El señor RUIZ.- Parece que se les va en­
trando la voz. 

bIa, grita mucho. 
El señor l>![ARIN PI::\fUER.- Tal vez cuan­

do ve alguna inj'usticia de parte de a,lgún miem" 
,bro de la mayorfa, es cuando eleva su voz. Por­
que, cuando se ven atropellados los derechos de 
la minoría, ésta de'be reclam.ar. ::\[osotr08 per­
tenecemos, .;Jor lo demás, a una raza enérgica, 
a una raza que tiene fama en el munJo entero 
por la entereza de su carácter; y, en CUllsecuen­
cia, creemos que al defender nuestros derechos 
d~bcmos hacerlo con todo el calor que nos es -.:a'· 
rapterístico. 

El señor Dl';-RAN.- Pero hay una \'erdade­
l'a contradicción entre lo que S. S. dice ahora y 

lo que decía hrrce un momento. En efecto, S. S. 
manifestaba que era propio de los hombres de 
carácter y de espíritu sereno el hablar tranqui­
!amc'nte, sin elevar la voz; y ahora nO:3 dice Jo 
eo~tl'arío, es dt'cir, 
que se' es hombl:e 

Como d~go, S, 
mi$'mo momento. 

que si se eleva la vo,z es por-' 
de cará.cter y de energía. 
S. se ha contnadicho en este 

Ei señor MARI::\[ PINUER. -Si nw permite 
01 H. D... Yo no me he contradicho en nada. 
Debemos considerar que siempre en la nat'1) a­
teza hay una constante desarmonfa, y que ,:le 
"",ta desigualdad nace precisamente la armoní;:¡, 
perfecta. Vea S. S. que en la naturaleza, nLln­
ca hay ... 

El señor RUIZ.- La misma dl~sarmonfa 

existe en política. 
El señor MARIN PI::\[UER.- Verá s. S. 

que en las montañas, al lado de grandes tl.rbo­
les, se encuentran pequeños arbusto:~ pertene­
cientes a la misma familia; verá que al lado de 
rocas gigantescas, se encueptran pequ.eños pe-

;'; 
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·druscos. La naturaleza es desigual én todas sus mayores, y los gastos extraordinarios de enfer­
formlas. De manera que un hombre que tiene el medades de la familia, los ga.stos de educación 
.hábito de hablar en voz baja, es natural que la de los hijos, la compra de los textos de ense­
e'teve y se manifieste irrita'do cuando ve que s\J.s ñanza, todos estos gastoa no los ha tomado en 

·de'ree,hos son atropellados: Hay razón, pues, Pil- cuenta este proyecto. Señalo aquí únicamente 
ra Que salga de su 'modo -de ser naiu,ral y p;t¡a aquellos gastos más precisos de la vida. 
que eleve la voz '10 más alto posible en defePf,a Creo que está: en la conciencia de la H. C. 
·de sus derechos con'oulca1dos. que es la verda'd, que esta su~a es Illl'uy exigjl.a. 

Bien, Sr.; decia que en esta parte del proyec- y que, en consecuencia, debiéramos insistir en es­
to estoy por lo que acordó eHa. C.; pOi'que La C. te punto en el acuerdo de la H. C. de Ds., para 
eximió del impuesto, los sueldos y salarios infe- establecer que las rentas mínimas que están 
riores a 4 mil pesos. Declaro, que, a mi juicio, exentas del impuesto son las de cuatro mil pesos, 
hizo mal el Senado al eximir sólo los salarios, dejando constancia de que en mi sentir deb& 
montepíos y pensiones inferiores a $ 2,400. Esta 
.cantidad es tan exigua, tan insignificante, que 
no basta para la satisfacción de las necesidades 
de un hombre soltero, y si tomamos en conside­
ración que en nuestra sociedad la r:layor parte de 
los que perciben rentas de esta especie tienen 
·hogar, son hombres ca.sados, con esposa e hijos, 
Jlegan:o~ a la conclusión de que esta 1';:,11(". !la 
alcanza a llenar las necesidades más indispensa­
bles. De suerte que las familia de eso emplea­
d(.>~. d ~ e"as viudas, o de esos ju bilados n,) l· ,¡". 
den sostenerse si se les cobra la coatr'ibució'1 ~n 
la forma propuesta por el proyecto. Rt,cordcmos 
que una mala pieza de conventillo vale actlla:­
mente de 40 a 5 O pesos; :1 una casita modesta, 
€n un cité, no cuesta lnenos de ciento. 'l'enemos 
aquí entonces la mitad de la renta illn,rtida en 
pago del canon de arrendamiento ... 

El señor GU)'fUCIO.- Xo es pOSible que se 
proüuzca tanta bulla mientras habla el orador, 
Sr. Presidente. 

El señor SALAS RO:.\fO (Presidente).- Rue­
go a los Hs. Ds. se sirvan guardar silenciG. 

El señor RA~IREZ (don Tomás).-A con-

eximirse una mayor suma para los hombres ca­
sa'dos y con cargas de familia. 

En el articulo 3 O el proyecto se dispone: 
"El impuesto debe fi¡¡;-urar a nombre de los 

titulares en el lugar en que le sean pagudas sus 
rentas. 

"El impuesto deberá ser retenido a los em­
pleados o a las personas que reciban sueldos, 
pensiones o monteplos por las tesorerlas u ofi­
c:na públicas o por los gerentes o administrado­
res de sociedades o empresas, que los pagan al 
contrjlJu,'ellte. debiéndOse restituir su monto en 
la 'l'ewrería Fiscal correspondiente, en el tiem­
po y forma que indique el Reglamento". 

¿Hestituir fondos? No ha)' duda que aquí 
debe habel' algún error de imprenta, porque no 
se comprende que se r'iga "debiéndose resti­
tuir su E10nto a las Tesorerías ·Fiscales". Ha dJO'­
bido decirse: "debiéndose integrar :::u monto, 
entregar su monto", pero no restituir, porque se 
restituiría si €sas rentas hubieran sido sacadas 
de Tcsorel'Ía y dEvueltas a ella; pero como en 
este caso nada se ha saci,do, n:.'], hay que res­
tituir a ellas. 

tinuaci6n 11.1.8 concede la palabra, señor Presi- De manera que en la impresión definitiva 
dente. del proyecto se habrá de salvar este en'or, 

El señor ROJAS ;\IERY.- ¿Está tomando reer,.1pLlzando esta palabra. 

en serio su papel de obstruccionista, S. 3.? Pe::o donue me llama más la atenci6n este 

El señor :N1ARI:'oI PI::-JUER.- Xo le oigo 
S. S. 

a I artíc~lo 30 es en el inciso siguien:~, L'onde dice: 
En SUbSll'lO de la resjwl1sab¡]¡dad mmedia­

si ta que ül1pone el i:1Ciso anteror l los l:epl~esentan-El señor ROJAS ~-IERY.- Preguntaba. 
S . .s. está Obstruyendo. 

El señor ::\ilARI:'ol PIXUER.- Si eso estu-
tes de las oficinas 11agadoras y los gerentes o 
administl';lC10l'(¿S de socie(lades o empresas, se-

viera haciendo, lo diría en el acto; pero, en ~ea- 1'[[n consil1eraüos co-deudores soliL1anos de sus 
lidad, me mueve el alto deseo patriótico ele 111e- repec,tivos mandantes, siempre que éstos no 
jorar el proj~ecto en cliscu3i6n, especialnlpnte en I Cll1nplit'ren con la ob~ig~ci6n de retener el hn­
cuanto afecta a las personas de modestos recur- pue~to que les impone el inciso anterior". 
sos. "En subsidio de la responsab: idad inme-

Yo creo que lo dispuesto por el H. Senado ... diata"; de maneÍ'a que aquí principia por esta­
El señor ROJAS :VIERY.- Yo creo que la blecer la respoLsabilidad inm2üiata que tienen 

tranquilidad de S. S. indica obstrucci6n. 
El señor :N1ARIX PI:NUER.- Después del 

consejo de S. S., creo que debo todavía conservar 
más tranquilidad, sin perjuicio del buen pie en 
que 'dejo ,a sincerida'd dG S. S. 

El señor VIDELA.- Hable tranquilamente 
'en voz alta ... 

El señor MARIN PINUER.- Decía que se 
dan $ 109 mensuales por el canon de arrenda­
miento de una casa, pero los $ 100 restantes no 

estas pC-l'sonas; en segUida agrega que 'isel"án 
consíL1er:Hlos ca-deudores solidario.s", y si así lo 
dice, ento31ces con la fra~e "en subsidio", etc., 
¿ (lué se ha querido significar? 

y en este 1110Hlento se 1ne vL,_ a 1a n'len­
te el recuerdo de esas personas de nuestros cam­
pos, de escasa . instrucci6n, que suelen apren'­
der algun;1s palalJras raras que no habían oído 
antes ... 

El señor GREZ PADILLA. Así v'ene de 
les aJcanza para comer: los gastos de vidA. son allá, de la mayoría del Senado •.• 
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El señor MARIN PINUER. - y también en el ejercicio de su cargo. Hay un principio in­
de la C. de Ds... Deda que nuestros campe- ternacional de derecho consuetudinario. que dls­
sinos. cuando les agrada alguna palabra. la pone que a los Ministros diplomáticos se les su­
aplican en cualquiera circunstancia. venga o' no pone que siguen residiendO en el territorio de 
venga al caso el vocablo. la Nación que representan; de manera que el 

Así decía una vez un campesino que habla Ministro de Francia. por ejemplo. que está en 
comprado un par de pantalones, en circunstan- Santiago, según esta ficci6n. no tiene su domi­
cías que le habían quedada cortos. La. palabra cilio en Santiago, sino que se SU]Llle que el edi­
"circuTlstancias" se le h:LUa g"abado :liucho y ficio de la Legaci6n Francesa es parte del te­
la aplicaba en cada momento. Así también el rJ:itorio de Francia. Luego, habita en Francia. 
legislador viene a decir: "en subsidio de la res- a virtud de esa ficci6n de Derecho Internacional. 

ponsabilidad que tiene se les declara co-deudo- Siendo eSIO así, no comprendo cómo vengan, 
res solidarios". ¡Valiente subsidio! Si son co- ti gl'avarse, a pretender gravarse 10b K.1eldos que 
deudores solidarios, ¿ para qué viene a decir perciben -los lIIinistros plenipoteLciarlos extran­
"en subsidio de esa responsabilidad de co-deu- jeras, cuando no los paga la Nación. 

dures responderán también ... " etc.? Los MinIstros que representan a una Na-
Esta palabra está aquí sin objdo. sin fun - ció n en el país, se supone que continúan vivien-

damento alguno, sin raz6n, sin motivo. do en el territorio de la Nación a que pertene· 
El artículo 31 dispone una verdadera enor- cen; que continúan sometidos a las leyes de su 

roidad, y supone un desconocimiento del Dere- propio país. Es esto un desconocimÍ-E'nto absolu­
cho Internacional al decir lo l'iguiente: "::-Jo to del Derec'ho Int.,,'nacional. ::-Jo es necesario 
au~udar:'n el impdesto ;,' r lo.; 5 '1e11')5 d, ~us poner est:t disposición. Debe eliminarse. Ya 
<O'mpleos, los Embajadores y dem'ls Agentes Di- que existe e:. principio de la extrate'Titoria!idad, 
plomáticos acreditados ante el Gobierno de la (lebiera el í,n;JU-2sto de la renta callar, no con­
República; los empleados de Secretaría de las tener esta disposici6n (lel artículo H. 
Embajadas y Legaciones, los C6' sules de pro­
fesión o qUe perciban renta de su país, y los 
demás agentes consulares, siempre que en los 
res'pectivos países no se cobra)'e a los diplomá­
ticos y Cónsules chilenos el mismo impuesto u 
otros análogos". 

"Por los sueldos de sus empleos", Yo de­
se,~ria. rogar al seuor Ministro de Relacion",s 1'::;:­
terio1'e8 que me dijera si hay algún país civili­
zado que tl:mga leyes que impongan impuestos 
sobre la renta de sueldos de Embajadores y Mi­
nistros diplomáticos, :1\0 hay ningún pClís de !(, 

tierra que haya tomado "cmejante medid". Es­
toy cierto que' el señor ::\íinistro confirmaría 10 
que estoy sosteniendo. 

El señor GREZ PADILLA. - El Japón los 
cobra. 

El señor LOIS. - El Austria también. ' .. 

El señor MARIN PINUER. - Los que allá 
se cobran son otros impuestos, de los cuale~ I 
pronto me ocuparé. En el artículo en examen 
se dice: "siempre que en los respectivos paises 
no se cobrar€' a los dípl0rl1i'iticos y Cónsales chi­
lenos el mismo impuesto u oÜ'os aaálogos". 

Lo que hay, H, C" es que hay ciertas 
clases de contribuciones, no de ; lpuestos, sino 
contribuciones, que suelen afectar a lo~ J\Iinis­
tras diplomáticos, como s",r, los gastos público., 
de alumbrado, de conservación de las calles, 
etc., porque son de uso personal y son g(lStOS a 
que deben atenu",r todos los habitantes de la 
República. Esto puede haberse establecido en 
leyes e:::;:tr HrJjeras, pero en ningún caso se ha 
gravado a los Ministros diplo~ áticos en sus 
sueldos con ,. n impuesto a la "enta, 

Los Ministros diplomáticos están exentos 
de la jurisdicción del Estado en que residen, 
porque necesitan de ello p.ara su independencia 

Debe eliminarse este articulo. porque serlí. 
ua exponente de nuestra falta de conocimiento 
en materias leg-ales. No podrán m211ps los Mi_ 
nistre3 Diplomii.ticos que mirar con sonrisa be­
né\'ola y complacida a lOS hombres que venimos 
aquí a eximirlos del gasto. a eximirlos del pa­
gO del imnHtcsto sobre sus sueldos; Y aun CU¡ln­
do la ley quisiera imponerle tal pago. no ten_ 
dría la República <:ómo poder hacer cumplir 
semejante ley, porque el Ministro diplomáticO 

Hace n 19unos afias se intentó demandar en 
Santiago al :\linistro Diplomático del Uruguay, 
al Excmo. señor Arricta; recuerdo qUe fué el año 
1904, en un juicio civil; pero él reclamó su fue­
ro pasivo a los tribunales de justicia. los que hu_ 
biera" de dar lugar a su excepción y declararse 
inc(,mpetentes para conocer en un juicio seme_ 
jante, porque los Ministros Diplomáticos no pue­
den estar sometidos a los tl'ibunales chilenos en 
su carClcU!l" de ::\Iinistros. 

Xi ero actos ,deli0tuosos se lES puede perse_ 
g.' ir por los tribunales de justicia; para esto tie­
nen que ser denunciados ante su Soberano, y él 
es Quien debe tomar las mediélas, y castigar. 
Puede un Gobierno solicitar el cambio de ese 
::\Iinistl'o a la República o Nación a que pertemE:2l­
ca, por no ser persona grata; pero someterle a 
un juicio, entregarlo a los tribunales ordinarios 
dJO justicia, o a los tl'ibunales civiles. para o bl!-
gaJ'lo al cumplimiento de sus 
U'1 desconocimiento absoluto 
Derecho Internacional. 

oh:igaciones, serta 
de las reglas de 

El señor LOIS.-'¿ E~o dice la ley? 

El señor ROJAS MERY.-¿La ley ele las XII 
Tablas? 

El señor MARIN PI::-JUER.-Ojala S. S. co­
nociera la Ley de las XII Tabls,s. Si S. S. hubie. 

i .•. " 
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ra estudiado en un Seminario, tendría mayores 
conocimientos. 

Et señor LOIS.-¿No nos hablaba S. S. de 
las leyes del Uruguay? 

El señor MARI::-;' PI='l'UER.-De modo que 
por deudas no hay accIón, porque ellos pueden 
alegar su pasivo fuero. Pero hay casos' en que 
un Ministro Diplomático Pue'de actuar en juicio, 
y es cuando haya renunciado tácitamente a su 
fuero ... 

El señor GREZ PADILLA.-Por fin veo que 
S. S. termllla rectificando algo .. , 

\ 
ade;ante la demanda y le dijeran a la Direc­
ción de Impuestos Internos de Chile que fuera 
a demandar al país extranjero al Ministro dL 
plomático. 

A esa ridiculez se llega cuando en un pro­
yecto de ley se ponen artículos ridículos como 
éste. De manera que nuestro país, nuestrd Go_ 
bierno puede quedar en una situación desairada 
en cualquier momento. 

El sEcñor ROJAS ::\IERY.- No conozco la 
letra del proyecto del Sena'do; pero desearía 
saber si dice el artículo que loo ::'vIinistrns diplo­
máticos e.,Um exentos de la contribución. El señor MARIN PINUER.-No estoy recti­

ficando, H. D.; estoy aclarando el concepto por 
medio del estudio progresivo y metódico de la " 

El: s(,[l.o~' MARI::-;' PI~~:;ER.- Dice la ley: 
siempre que en los resnectivos naíses no 

cuestión. se cobrare a los diplomáticos y cónsules chjle-
El señor GREZ PADILLA. -Pero S. S. ha_ nos el mi:~mo iJu-p1uesto u otros análogos. 

bía aceptado el principio absoluto de que los Mi- y Yo digo que quisiera saber del :!\1inistro 
nistros Diplomáticos no estaban en forma al_ de Relaciones si hay algún país civilizado en 
guna sujetos a la jurisdicción de los tribunales que los ::Vlinistros extranjeros paguen contribu­
nacionales. ció n sobre la renta: porque estoy cierto que el 

El se1.or MARIN PINUER.-En prinCipiO :\finistl'() me diría que no. Si esto es así, i.a qué 
general sí, H. D., menos cuando e!los renuncian viene este artículo? 
tácitamente su fuero. El seí\or ROJAS ~..rERY.-¿En la Rusia de 

El señor ROJAS :l>l:ERY.-Y si la renuncia la los soviet.s no sería posib'e que se obligara a 
hacen expresamente, ¿ no será lo mismo? ¿ Será pagar este impuesto? ¿ Dejaría, por eso, de ser 
menester que sea t!icita esta renuncia? la Rusia un país civilizado? 

El señür MARIN PINUER.-No se necesitl'/. El señor MARIN PINUER.-Ahí no ten.e-
renuncia expresa; basta la tácita, H. D. Como ser mos representación, y si llegara el caso, ni aún 
cuando un Ministro Diplomático se presenta co- así debiéramos imponer esta disposición. 
mo actor o demandante a los tribunales chilenoi!, El señor ROJAS MERY.-¿No cree S. S. 
no n~cesita empezar diciendo en el encabezf1mien_ que un Mussoliní o un Primo d., Rivera podrían 
to de su demanda que renuncia a su f~ero; el mañana en sus países poner impuesto a la renta 
solo hecho de que ocurra demandando cómo ac- de los diplomá.ticos? 
tOor, está si'gnífican'do Ya que él voluntaria'men- El señor MARIN PINUER.-Ni aún as! de­
te se somete a la jurisprudencia de los tribuna_ oería el Gobierno chileno poner impuesto a la 
les chilenos: ésta es entonces la renuncia tácita renta a los diplomáticos. Porque le bastaría al 
que hace. Ministro chi:eno en ese país reclamar su fu.ero 

El señor ROJAS MERY.-Agradezco las lec_ 
ciones de Derecho de S. S. 

El señor MARIN PINUER.-No pretenda 
darle lecciones a S. S, Bien comprendo que no 
las ha menester en un orden de cosas en e; 
cua1 los conocimientos de S. S. serán en tod. 
caso superiores a los del D. que habla. 

El señor ROJAS MERY.-Se le agradece >al 

y no pag-ar la contribución; pues. para ser juz­
g!'tdo ümdrfa que serlo en nuetStro país, ya Que 
el d"re~ho internacional rige en todas las na-
cjones cÍ\'i'íz:¡das .• 

El señor ROJAS ::\1ER Y .-No es tan absurda 
la situación Que no pueda ocurrir el caso Que 
Yo señalo. 

El ~,;ñ()r MARI=" PINUER. - No puede 
H. D. Es justicia nada más. ocurrir en la prácllca. porque donde habla el 

El señor MARIN PINUER.-La duda nace I derecho externo, guarda silencio el derecho in-
de S. S., no de mí. I terno. Si el derecho externo dice que no pueden 

Supongamos el caso de que se pretenda 00- ,"cr g:'avados, 10 rnejor que debemos hacer noso­
br:¡tr el impuesto a 13. renta a un Ministro Di- tros es g'llar,lar silencio a este ne.specto; no 
piomático. Si el Ministro no la paga, ¿qué se ¡lal)el' Jl"e"to este artícttlo. 
hace? La Dirección de Impuestos Internos, en ¡,jl ,,·[jo1' ROJAS MF'llY.-En todo caso, es­
cumplimiento de la ley, declara que como se lo¡ ,ii~po~,ición no es de esta C .. sino del Senado. 
trat,l de un contribuyente que no paga, debe El s"ilor ;vrARI:-J PIXUEH.-Es de esta C. ,. 
ser demandado. De manera que la Dirección de es el artícu~o 37 del pt'Oyecto de esta C., apro­
Impuestos Internos, en cumplimiento de la ley, bado por el Senado. 
debe presentar demanda ejecutiva contra el El seilor HOJAS MERY.-Si el artículo fué, 
Ministro Diplomático y va a los tribunales. Su- aprobadO ¡por las 'dos CáJmaras, ¿ para qué flll­
pongamos, en virtud del juicio ejecutivo, que tonces observaciones S. S. sobre este particular? 
el juez a quien corresponda conocer de la de_ El señor MARI:>r PINUER.-Es que estoy 
manda despachará mandamiento de embargo refiriéndome a esto porque lo estimo un punto 
contra ese Ministro: en el acto a ese Ministro de Derecho Internacional muy importante. 
le bastarla reclamar su fuero pasivo para que El señor ROJAS MERY.-Muy bien. enton-
los tribunales chEenos se abstuvieran de llevar ces. Pare{!e 'Que no e.staba tan de a 'Pie S. S. 
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El señor lI1AZA.-Este proyecto está ya en El sefior MARI:r PINUER. - Incurrf en 
su tercer trámite y no se le Duéde.n hacer modio una equivocación invqluntariamente. 
ficaciones. El seilar ROJAS :MERY. ,- Er.tonces S. S. 

El s2ñor }lfATIl.:\T P~:t-;L~ETI.- Ha dicho el estaba hablando sólo po:' lo que labia lcldo; yo­
H. sefior :\laza que e.ote pl'oyecto ya estaba en el'cía que el le¡;. D. era contemporáneo de! señor' 
el tercer trámit2 constitucional, y que ya no SE Hu,;:;:;us, por :0 que habl:lba COn tanta seguri­
podía. por eso, hacer ninglma modificación a de.d de eSos h(,chos. 
la ley. El señor MARl.:\T },~~FFR. - ¿S. S. cree 

El señor HOJAS ';\lEH.Y.- Indudablemente que no se puede hablar con certeza de aquellO· 
que iUS moJificu(;iollas que S. S. propone caben que sc lee en los lib,'os ele: saber humano? 
en el primer L'úmHe y no en el tercero, ¿:Jó"c1c bebió la ¡;j~,1~ü' que tiGl:e S. S.? 

El ,;ei'Jnr :l-TARIX I'I,:\;'UEH.-Y, 8.1 resp8cto, ¿)<ació con el1a el señor D .. o es un bien irma.to-
voy :-t recol'fl:1r a S. S. que cuando se presentó de S. S.? 
al Congreso el mf\IlSaje que aprObaba n 110stro 
Código Clvil, fué 2S," "p"ubado por esta C., fué 
manJado ;::d Sena,;o, :/. después, al volver d(~ 
nuevo ::.tquí, 0.::ta c., (:!Á el t21'Cer trúlnitc. le hizo 
un:-t sub-enTienda. 

El señal' ROJAS ~,IERY.-P8ro el ejemplo 
que cita S. S, considero que no es un ejemplo 
que se pueda cital' en el Parlamento de Ch,ile. 
pal'a el prop65ito que S. :S. persigue. 

L" cíen~·· h 2fl,'endemos en lo.,. lihros y en la. 
observación atenta de la. naturalez!t de las CO­
sas, La ~iencia const,tucio".l p.:ede beherla S. 
S. en los comentarios del señor Hunee'ls; y al 
referll1me 8. él, yo estoy en muy buena com,pañía 
en esto. 

cia 
El seüor MAZA, - Este cazo es una licen­
poética. 
El s.ñor MARDJ PINUErl. - ¿ C:uál '? 
El Se110!' l\IAZA. - Eso de beber la cijm-Si quisiframos extI'emar las cosas, le po­

dríamos recordar a S. S. que el Código Civil cia. 
a que S. S. se ha referido, tal como lo hemos El señor LABARCA. - La copa del olvid,9. 

también se bebe. leído y como lo hemos aprendido en la Univer­
sidad, no es el mismo CódigO Civil que aprobó 
el Congreso, porque nadie ignora que don AR­
drés Bello, que fué encargado de darle la re­
dacción definitiva, enmendó muchos de los a·l'­

El sE>ñor 1IARIN PINUER. Con esa sue-
le embriagarse S. S. 

El señor DURAN. - Esa no es' una licen-

tículos después de que habían sido 
por ambas Cámaras. 

cia, si no un libe,·tínaje. 
aprObados El señor MARIN PINUER. - ¡Cuantos de' 

El señor MARIN PlNUER.-No me refiero los correligionarios de S. $. viven la vida de 
un libertinaje del espíritu! 

al C6digo Civil, sino a la ley que lo aprobó. Trumb'ién puedo ci'taa'le al H. señor Lois ~l 
El señor ROJAS MERY.-En el proye.cto caso referente al órga"o de 12.. Oatedral. Se in­

sobre impuesto a la renta, el señor Claro Solar trodujo una st.benmümda, el aLo 47 •.• 
se había permitido también enmendar uno de El señor ROJAS' \dERY. _ Ese es el caso-
los articulos que se refería al impu<3$to que .de- de la tapa del órgano. 
bían pagar las empresas extranjeras. Pero los El señor MARIN PINUER. - :""0 de la .ta.-
tiempos han cambiado. pa se la reservo a S. S .. s_ es que el texto fuera 

El señor I MARIN PINUlll'R.- Voy a citar fruto prohibido para S. S. Es el hecl.' qU~ 
otros antecedentes. En el presupuesto del 
50, que se aprobó a fines del año 49 ..• 

añe a'.luello di j lugar a una la!·gu.p:ma discusiGn en 
las Cámaras. 

El señor GREZ PADILLA.-Fué en el nre· 
supuesto del año 48. 

El señor "'IARI~ PINUER.-Digo que en el 
presupuesto correspondiente al año 50, se apr!)­
b6 un ítem que consultaba fondos para cuatro 
meses. La C, de Senadores lo modificó Y viIJo 
a la de D5 .. y el caso fué que la C. de Ds. guar­
dó silencio sobre la materia. 

El señor CELIS. - ¿A Ct.ié (.rgan" se refi~­
re S. S.? 

El señor O'RYAN. - ¿ y qué decía del ór-
1_ ano? 

El seíior MARIN PIl'UER. - Que el Par-
tido Ladical explota a los demócratas. que es­
tos se e..guantan y o')edecen ,t;osega¿:amente. 

El S8110" CELIS. - Pero ¡hamos en el a.ño 
En el Senado se le agregaron cuatro me- 47. 

;~ 
,) 

ses para un gasto. 'Volvió el 'presupuesto a 1a El senol' 1IARIN P~NUER. P'ro ~hol'a. 
C. de Ds., y a ésta le correspondI6 una de estas I pasamos al año 1923, a invitaciór. de SS. SS. }: 
dos CO'las: o aDro,bar los cuatro meses de ~asto E.l artkulo 33, dice: ,! 
con que se le enVIaba devuelto el presupues o, • '1 t· 'bl d á . f' d ~ 
insistir en el silencio :e )a C. Sirt embargo, la C. ' .a 1'en a Imponl e no po l' ser In enor e.':: 

de Ds. extendió el gasto a doce meses. 
El señor CELIS.-¿ En ese tiempo entonces 

los presu,puestos tenían origen en esta C.? 
El señor MARIN PlNUER.-Tenían origen 

en el Senado. S . S. puede encontrar este caso 
en los comentarios del señor Huneeus. 

El señor CELIS.-Es que S. S. hablaba del 
tercer trámite en esta c. 

treinta veCfe, tallto el,,) valor que pague por pa. ;~,~ 
tente municipal el respectivu contribuyente, con ':', 
arreglo ajas cantidac.e..\ qu~ actualmente rlge:l ';~ 
según la ley N.o 3,165." 1 

No conviene establecer este precepto. Los .':~ 
abogados, por ejemplo, pagan 200 pe~os de pª,- '~ 

tente para aleÉ,ar ante J.¡, l. Corte de Apelacio­
nes y $ 500 para alegar ante la Excma",. Corte -,., {¡ 

:1 
-1-; 
'4 .... .t 
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Suprer.1a de Justicia. 10 siempre he e:1contrado 
'que esto es un absurdo de la ley, porque así se 
crea una casta privilegiada y quedr n fuera de 
e~la los que no tienen grandes medios de fortu­
na, aUll'<rue tengan un bagaje enorime de conoci­
mientos para defender 103 juicios. 

El señor GREZ PADILLA. - ¿PE'ro en 
cuá~to se traduce la renta imponible de un abo­
gadO c.c:e paga patentt de $ 500? 

E! s~"c.r MARI~ PIX-:-ER. - En 30 veces 
el valor de la patente, o sea, en $ 15.000, al paso 
que si paga el abogado paga la patente de $ 200 
para alegar ante las Cortes d q Ape'aciones. qR 

supone qUE' gana $ 6.000. De modo que a U:l 

abogada J(> bast\l clasificarse como abogado 
ante las Cortes de Apelaciones, para pagar 
impuestos sobre $ 6,000 en vez de pagarlo sobre 

$ 15,000. 

El señal' GPEZ PAT)ILLJ •. - '-ambién hay 
una diferencia ele jerarquía enL'e los tribunales 
citados por S. S.; y edta eliferr;ncia corresponde 
a 12.8 eli ',renc'as en el pago de :a patente res­
pectiva. 

El señor ;\fARI::-J PI::\U''.:R. PHO, yo no 
hal:o jusb ni convenie¡.te esto, para las arcas 

fiscales. 

Se ¡- rHa haber seC;l1ielo ot:·o camino establc­
deudo la presunción Je que esos profesionale" 
ganaban los mismos quince mil ])'"805, si 53 quie­
re, o doce mil pe>lOS anu2.les, a fin de im poner­
les la contribución sobre esa sU/ma y permitién­
doles a la vez alegar tanto ante las Cortes de 
L, llacion3s como ante tI Supremo Tribunal. 

Sobre esto, que~'í" llamar :a J.' nci6n ... 
El señor GR::;;Z PADILLA. - ~o es '1Ue se 

fije la renta imponible en 30 veces, t,,-nto el 
valor de la patente, H. D ... 

El señor MARIN PINUER. - Digo como 

m!nimo. 

El señor GREZ PADILLA. - Eso JS otra 
·c~::a. 

El señor MARI~ PIXUER.. - En el artícu­
lo 35 se dispone: 

"Los contribuyentes de la terc'ra, cuarta y 
sexta categorías, están obligados a hacer la de­
claración de sus :'entas, sea por sí o por apode-
rado." 

FIsco y al dona torio sólo le que'dan los nueve lmil 
restantes. 

y ¿ qué se les enseña por este me.dio a los 
ciudadanos? 

Que burlen la ley, que entregul>n esos diez 
mil pesos fuera de donación, priva la. ente; y 
de esta manera se perjudican las arcas fiscales. 

Es unlt enseñanza permanen~).,:le inmorali­
dad que se hace a .odos nuestros cO:1ciudadanos; 
y aquí se les viene, ahora a exigir con esta l<:y 
de impuesto a la . _nta qUe tengRn honradez. 

FlI señor SALAS RO:\1:0 (Presidente). La­
mento tener 'lue interrumpir al H. D., pero ha 
terminado E·I plazo reglamentarJ durante el cual 
S. S. puede usar de la pa:abr",. 

Ofrezco la pa:e.bra al H. D· por Rere, se­
ñor Urrejola. 

El señor DE LA VEGA. ¿ Par qué no 
podríamos ser magnánimos para con el H. señor 
Marín Pinue,· y permitirle que termine su discur­
so? 

El señor ::\IARI~ PINUER. - Yo podría 
continlla!' con m .echo gusto, pero no espero con­
cesiones de una C. que aspira a fabricar leyes 
por malas que sean. o 

El señor RUIZ. - La verdad es que oímos 
con mucho agrado al H. D. y quizás si S. S. le 
podría aliviar la carga a su H. colega, el Sr. 
Urrejola, hablando durante el tiempo que le co­
rresponde a este último H. D. 

El señor CORREA BRAVO. - Podría haber 
una solución: si el Sr. Marín Pinuer tiene que 
continuar haciendo algunas observaciones, podría 
hacerlas, pero el tiempo se lo d:?"~üntarí:llnOil al 
H. Sr. Urrejola. 

El señor URREJOLA. - Yo creo más vale 
no interrumpir el orden que deben seguir los 
oradores en este debate. 

El señor O'RYA::\.-Conste que de los mis­
mos Bancos de S. S. es de donde sale la oPq­
sici6n. 

El señor URREJOLA. - Yo siento que se 
h:'.ya adoptado este método de ulseusi6n, según 
el cual, no se va estucHando cada punto por se­
parado del proyecto en que nos ocu.pam,os. sino 
que hay que hacer observaciones de conjunto. 

El señor MAZA. - Pero con una obstruc-

Hermosa disposición, pero para un país bien ción tan bien organizada, como 'la que hacen va­
constituido, de habitantes perfectamente mora- ler SS. SS., podrían muy bien haberse distri­
les, absoluta.mente honrados. que h~.gan al Go- buído los diversos puntos del proyecto. 
bier!lC la declaración sincera, honrada de Jo f'1)f> El señor MARIK PINUER. - Al hecho de 
gau'lr,!; pero, con lástima, e'emos que en nU0S- ilustrar el debate lo llama obstrucci6n el Sr. D. 
tro !'3íf, pi'ecisamente hasta las mismas ley.os Parece que S. S. quisiera que en vez de ser 

'- que se dictan e~::án enseñando la inmoralidad a ésta una C. deliberante no fuera más que una 

.. , , . 

los ciudadanos. C. votante. 
Sir. ir n\:is l~: (..S, recuerdo, ?.. ,'sre r·f,qpr·C'~;') 

el caso de la ley de contribución de heren~;as y 
donaciones. 

Según esa ley, se cobra por las donaciones 
una contribución muy alta, un t:iez por ciento 
del hlCnto de la donación, de manera que ;a 
persona que quiere hacer una donación de diez 
mil pesos, tiene que sepa¡'ar mi! para darlos al 

~:. 
:,;j~:::.: 

El señor URREJOLA. - Mi ánimo no es 
obstruir sino hacer ligeras observaciones sobre 
este proyecto que la H. C., quiere despachar 
con tanta rapidez, según parece. En realidad, 
este proyecto merece un estudio más 'detenido y 

no es posible despacharlo así a fardo cerrado. 
Yo quisiera en realidad preguntar a mis Hs. 

colegas qué es 10 que SS. SS. van a contestar 

.. ~ ~' 
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a sus lectores cuando éstos. les pregunten el por supuesto, deroga parte de aquellas '.eyes, y en­
qué de estas cargas eno •. ües que van a echar tonces, ¿ qué parte de ellas llueda en p:e? 
sobre sus hombros. Se me dirá que <.\leja derogado el artículo 

El señor DE LA VEGA. - No preguntan 2.0, el artículo 4.0, etc., pero tL dos sabemos que 
nada, H. D. 

El señor URREJOLA. - Hay muchos que 
preguntarán. 

Un proyecto de impue'sto a la renta es un 
proyecto que abarca todas las actividades de un 

estas derogaciones son 'omplicadas, porque el 
interés particular es acucioso para que se dero­
gue todo aquello en que se siente gravado "7 en 
que se mantenga .odo aquello que le favorezca. 

Con estas leyes obscuras se hace necesaria. 
país, que toca a todos los ciudadanos, de «erca k inter 'enció,n de jurisconsuLos, peritos en la­
o de lejos, y debe, en consecuencia, ser de una berintos jurídicos. Va siendo necesa io que apa­
máxima claridad. 

El proyecto de la C. de D. no se encuad~a 
dentro de estas prescripciones. En la práctica 
iria a producir numerosas dificultades. En cam­
bio, el proyecto del Senado sistematiza las ma­
terias y se conforma a un plan filosófico que 
no tenífe el proyecto de la C. 

Cabe anotar que las más graves de las ob­
servaciones que se pueden hacer a la obra legis­
lativa de los últimos años, es su falta de unidad 
y claridad. Apenas dictada una ley hay que es-

rezca, entre nosotros, uro hombre d" las condi-
ciones que 
risconsulto 
XVII. 

caracter:zaroL en esta m&.teria al ju­
Mr. D moulin, célebre en el sigl() 

Hay un verdadero clamor contra la~ leyes 
obscuras de este país y mayor aun contra las 
últimas dictadas. 

Se repite mucho e: concepto de que en Chi­
le se pagan pocas contribucioues; este es un e.u­
cepto inexacto. Nuestro país es un país pobre~ 
yo recuerdo a este propósito las frases elocuen-

clarecer la, por que sus d:~posiciones admiten tal tes del señor Mac-Iver, que decía: "Ca\la mone­
variedad de interpretaciones, que en la práctica da de veinte centavos que ganamos se la arran-
son imposibles de aplicar. 

Una ley que toca al bolsillo de los ciudada­
nos debe ser en su terminología de una precisión 
matemática, Y no dar lugar a la controversia 
jurídica, lo que podría hacerla odiosa a los con­
tribuyentes. 

camos a nuestro sudor". Otros pueblo!! han sido 
más favorecidos por ]¡. naturaleza que nosotros. 

Cuenta.n eon glundes recu.rso,s naturales. 
con ve,.1tajas de situación geográfica. que los 
acerca a los mercados de la Europa; con grandes 
corl'ientes inmigratorias de pr~mer arden. en-

No es necesario que exprese a mis Hs. co- tr" las ·cuales se puede'n conÜl>r las la.boriosas 
legas los graves inconvenientes que la falta de (;oionias ital:a,nas. españolas y ale.manas, que 
claridad puede acarrear la aplicación de esta lm- inc('rporan a estos jóvenes pai,ses su cultura de 
portante ley de que nos ocupamos. Bien es sabi- mil afios. sus hábitos de ahorro. ,sus cootu\m'bres 
do que el criterio de todo organismo recaudador de hora>dez, sus prácUcas honestas. sus acti<vi­
es imponer la mayor tasa posible y siempre re- dades febriles, en fin, todas esas eualidades que 
coger dinero del contribuyente. Su primordial ha:,1 hecho la grandeza del Brasil, del Uruguay. 
interéJ eJ obtener el mayor rendimiento de un de la Argentina. 
impuesto. Pero, también es sabido que el con- Nuestro país, en cam,bio, todo lo que es se 
tribuyente. por falta de cla~'idad, por deficiencias 1;) debe al esfuerzo rudo y continuado de sus 
en su defensa, por las presunciones que la mis- hO.bitantes. SHu3-do en el 11ltimo rincón c:.el 
ma ley establece en su contra, puede verse, y mundo, como tanto lo hElmos oído repetir, ha 
desgraciadamente esto ocune con frecuencia, ten¡,do, por decirlo así, que crearse una cultu:' 
obligado a pagar el impuesto en forma recarga- ra aut6ctona. 
<la por tramitaciones odiosas. Y esto ocu<rG prin- Para qué referirnos a países como los Estados 
cipalmente, por no decir casi exclusivamente, a 'Unidos. tan Pl'óximos a la Euro'pa y que en sus 
los de menor fortuna, a los que con sus esfuerzos pr:meros años recibió inmigraciones de millones 
están obligados a trabajar sin descanse. de hombres 

Esto lo comprendió bien, en toda su ampli- En EiSte momelnto yo encontraría lógi'ca la. 
tud, el Ministro Colbert, quien dijo que a los con­
tribuyentes se les hacía el mayor bien si se les 
evitaba recurrir a la justicia. Y este gran Mi­
nistro creyó que h"bía dado el paso más decisi­
vo en el mejoramiento de las finanzas de su 
país, cuando estableció en forma clara las con­
tribu1cione's. 

Creía, que, si se Lmponía una carga, ella de]Jía 
ser ,p'recisa, neta, y que había que aho,~rar a los 
contrJbuyentes tiempo y dinero en de:fen.sa-s 
cansada,s y dificultosas. 

Antes de la aparición de este proyecto, el 
país tenía sus leyes trihutarias que gravaban cier­
tas riquezas y ciertas actividades. Esta ley, por 

actitud de los que impulsan este proyecto. si 
junto con él quhs;eran obtener la aprobación de 
:08 varios proyectos que tiende,n a aumentar 
nue€tra producdún Los proye<Ctos de rE,gadto 
de Coquimbo, del departaJInenrtoi de Rere> y YJiI.­
rios otros, Uenarían en par/te esta finalidad, ~{)­
mo ,tantos 1)tro's que' re,claman las ,fuerza;s pro­
ductoras de este país, que h8.!ce ti:emvo que P~ll­
den ,de la ,consideraci6n del Congreso sin ser 
desp3-,chados. 

Sería largo enumerar en esta ocasión las 
nee,·sidades porque atraviesa pna ruma ~mpor­

tante de nuestra prod.ucción na;c:Íonal Me re-. 
fíer" Rs. co.legas, a, ,la agricultura. que 

. , 
, i 
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i ====== 
~ "'rA"¡.,~';iF<tc'''h''~;?--,,:?'''!>' '''''c'''''''''.' \ , 
e>n todo.s los tonos posibles, -e,n los organos de nacionales no solucionados: COIillO el del No,rte y 
1.a prensa, €,n representaciones constante~ de la aspiración po'rtuaría de Bolivi.a, y ¿ por qué no 
ios agricultores, clama porque se le atienda. decirlo?, con la RepúlY1ka A'rge,ntina que desea 

Abaratar los fletes ya sea para los pro- vaciar una parte de sus pro'du'cto.s por el Pací-
duetos de 'Primera uf'cesid ad para las maCiera"" que fico. 
hoy día se pierden e,n parte aprecia:ble por la difi- Señor Pre3idente: en E'ste pro'blema de la. 
cult3Jcl de¡J acarreo a preo0Íos exorbitu,ntes. H3!cer 
'Presente la necesidad del crée.ito agrfcola, sobre 
txl0 a los pequeños productores, e" señalar la más 
sentida, la más primordia'l me,dida de estímulo 
a. ;a prOlducdón. Es triste constatar que el 
crfdi:to para el agricultor es muy Jilm'itado; es 
sabid') qUe em las institu>CÍ'Ünes bancarias si se 
facilíta una parte importante de sus fOndos a 
la agricu'ltura se consildera que no se tiene bien 
col(·ca'do eU dinero, ya que sus utilidades dista­
rán mucho de las que puede disfrutar un Ban-

re¡1ra está PlJ,sando algo muy. curioso. ToCo el 
mundo grita que se graven las rentas y. ¿saben 
todOs los que ta,¡ gritan I"i el gravamen es posi­
bL' hasta la medida de sus deseos? 

Yo quisiera repetirles aquí ía fI"ase de uno 
de los Ministros -de Mussolinl: "ESltán autoriza­
dos pa'ra opinar sobre rantas los que las produ­
cen: y están autorizados para administradas 
los que conocen el fondo 'le he organizacione's 
capitalistas, porque, los domás con la mejor in­
tendónpuoden torcer el cuello a la gallina de 

e::¡ fa·cilitando di,nero a otros giros, y en esp'e- 103 'huevos de oro". 
'Cia,l a o'peradones de Bo,l€..a. La leltra de ca.mblo 
con plazos cortos es una pequeña ayuda para 
los productores ya que a su fatal vencimiento 
s.) ven ob,¡jgados a poeroer en 'muchos casos 
gran parte de las utiHdadcs que por sus esfaer­
SJ·S tenían der'echo a percibir. Da pena cOlm­
parar la situación de esta r::.ma de la industria 
hacio'nal con la que tiene eBta miS'm.J, industria 
e.'l la Repúplca Argentia y otros paises. Ahí 
exkte el cr,é-dito a largos plazos. a intereses mo­
dera,dos y en tod'Ü se,ntido se procura fomellltar 
~a pro'ducción por me'lida'!! que predSl.l,mente 
contr¡'bu'yen a este fi.n. En materia de' trans­
porte, selecci6n de semillas, abaratamiento en 
los abonos. en fin. todo aquello con que se 
presta ua protección bie!ll entendida al pro-duc­
tal', muy poco o 'C'J,si nada he>mos hecho entre 
nosotros. 

Si se .va a recurrir al bolsillo dE> los contri­
buyentes n e<c e'sari1a'm ente hay que, tonificoJ,r 
es~ 'bo'lsi'110. YIl. que hay la amenaza de que se 
va.n a subir las tasas, debemos aumentar la pro­
ducción, ce otro 'modo, las conse'cuencias semn 

Porque en este país pasa algo muy curioso. 
El que h·J, sido in'capaz de administrar su pro­
pio peculio SE> constderu can preparación para 
admÍl,istrar la Hacienda Pública o instituciones 
ta':l poderosas 'cOmo el Ban'co de Chile o el Ban­
co Anglo; porque, digáJmos10 de una vez, en Chi­
le todos somos cconü<mistas, pero con el dinero 
de los otros. Mr. Harne, el famoso, Canciller 
del EXidheiquier inglés ante las solicit3Jclones rel­
teI".lcas de los elementos laboristas que pedían 
quo 50 graTaran las fortunas de los grandes ca­
p~talistas, respond[a: "En ningún terreno la so­
lidaridad social es más íntima que en éste, y no 
creais que una medida que' se dicte 'contra los de 
arriba no tengan a. la postre que sufrirla los de> 
abajo". 

y a este restpecto no puedo me,nos que re­
cordar 1M pa:la'bras de~ H .. D. por Los Angeles, 
Sr. Ruiz, que cOn toda la verdad n'os decía: "Es­
te impuesto, como todos en genera], los tiene 
que pagar el pueblo". En esta breve, frase, nues­
tro colega sintetizaba el pensalmiento del Mi-
niostro inglés ... 

fl1nestas. El señor O'RYAN.-Ese Ministro canoera. 
A e,ste respecto quizás a:lguJilOS de mis ,Hs. 

muy bien la opinión de los de arriba. 
'colegas dtlbe tener presente un'.l corre,sponden- El señor URREJOLA.-No entiendo a S. S ... 
da de don Cal'los Edwwrds so'bre esta misma 

El señor O'RYAN.-Digo que ese Ministro materia que vió la luz púcb'Hca a prindpios del 
con()c~a muy bien a los de arriba, es decir. a ¡presente año. El fondo de €sa carta correspo-n-
los ricos, y por eso se expresaba en esa forma. <día. u. la idea de que este pats, con relación a los 

Lo mismo que allá ocurre a.quí con los pro­de Eurotpa, apenas pa.gaba co,ntr1buciones. 
pietarios ricos: por unos cuantos pesos 'lue se 

Cabe observar que partía el firmante de le cobran Por contribuciones aumentan sus en_ 
·esa ca,na de una buse de discusi'ón que a no- tradas, multiplicándolas por diez o por más. 
aOITos no nos cuadra. Los paíselS euro,peos se El señor URREJOLA.-Yo creo que las 
han encontrado en una ~itua>ción más difícil. palabras de ese Ministro inglés significan que 
J>oélrra comparárseles a un buque persegUido no es posible ni conveniente recargar con mu­
por el adversario y que queriendo escapar de él ohos impuesto a los ciudadanos de una Nación 
s'~ ve obJigaido a echar a sus hornillas hasta los sino con aquellos que, dentro de un plan es tu_ 
mUE\bles del cam,arote dell 'capitán. E'llos han diado y razonable, puedan efectivamente so­
tentao que soportar las consecuencias de la gran portar; Clue, con el afán de gravar a los Que 
-catÚlStrofe que la gueTra les ha producido. viven de su trabajo diario, se ha'Ce un 'dafíQ a 

Nosotros nc nos encontramos en esa situa- estos, y a la colectividad 'en genera,] Y 'que mu­
ción. Delbe,mos guardar ('sag resctI'vas par.a un chas veces los Jlllltpuestos pesauos rebotan en los 
,caso de gran emergencia que pt~eda 3ic,aecernos. que mas necesitan del pro'ducto de su trab¡¡.jo 
Nos;Oiros tenemos pendientns pro!}!ettnas ~nter- y de sus esJ)uerzos. 

~~ 1. '. , 
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El señor O'RYAN.-En realidad, 10 que 
falta es ponerle un tope a la usura. 

El señor URREJOLA.-Sin duda, H. D., ese 
es mi deseo y ya he expresado que lo que fal_ 
ta es facilítar el crédito para los pequeños pro­
pietarios y para la pequeña ~ndustt'ia, que son 
miradas en forma despectiva por los Bancos. 

y aun más. agregué todavía, que los gran_ 

" 

l 
trabajo de los Juzgados de Letras, A esto se 
suma nuestra pésima legis)ación procesal que 
corresponde a ideas que en esta materia ya han 
hecho su época. Los largos plazos, la manera 
de. tomar la prueba, la materialidad del pro­
ceso y tantos otros puntos que pudieron ser 
contempli'tdos en las disposiciones pertinentes 
de] proyecto, a fin de mejorar todo 10 re lacio;. 

des agricultores carecen de crédito a veces, en nado con el procedimiento judicial. 
los B8ncos, y tienen que recurrir -lo que es casi 
ric!lGulo- a las letras de cambio a tres meses 
plazc, cuya renovación no se les concede y que 
tienen que pagar antes de coseechar los fruto~ 
de su trabajo. viéndose muchas veces en la N'­

ces;dad de tener que vender hasta los instru_ 
mentos de labranza. 

Este es un punto capital que sin duda co­
nocen muy bien muchos de mis H. colegas. 

Es realmente de sentir que una de las ra_ 
mas más impürtantes ]e la producción nacio­
n~J. 1:1, agricultura, que en otros países es con­
si:'lerada la industria madre, tenga entre nos­
otros que recurrir a los Bancos a mendigar, 
puede decirse, préstamos. que generalmente se 
le conceden con muchas dificultades, cobrán_ 
dole intereJes subidos y pidiéndole garantías 
enormes. 

En Estados Uni'dos, es sabido que el forrou­
laria con la firma del juez es la forma de to~ 

da tramitación de caJón; en una palabra, el 
forrrulario es la tramitación de regla. La mis" 
ma forma que el secretario gane derechos que 
muchas veces son suPeriores a la renta del 
juez, no es conveniénte en nuestras tramitacio" 
nes de los Juzgados; ellos deben ser bien renta­
dos como también los jueces mismos. 

2.-SePRESION DE rXo\ SESION 

El señor MAZA.-Señor Presidente, ¿ por 
qu~ no se suspendería la sesión de esta noche? 

El señor SALAS ROMO (Presidente).--S~ 
a la H. C. le parece, se acordaría suprimir 1.& 
sesió:, de esta noch~. Acordado. 

3.-IMPlmSTO SOBRE LA RENTA 

y es considerado tan pobre est\! negocio en El señor PAREDES.- Podríamos clausu.· 
los Bancos. que, cuando una de estas institu- rar el debate. 
done J tiene un 40 o un 30 ola de su dinero 
prestado a los agricultores, creen haber dado 
a sus capitales una colocación de segundo orden, 
porque la colocación de primer orden es la que 
se hace en negocios de Bolsa, donde se ganan 
ir¡.tereses subWlsimos. 

Como decía, S. S., al negocio de la usura. 
hay que ponerle coto, y tratar de que nuestroE' 
13ap.itales se empleen en la agricultura, en la 
minería y en las industrias, que SOn el expo_ 
nente del progreso de un país. 

Siguiendo el orden de mis observaciones, 
debo recordar que cuando se discutió el Código 
de Procedimiento Civil para aclarar su texto. se' 
propuso que se pub!!.cara toda la historia fide­
digna de su establecimiento, porque a pesar de 
que habían tomado parte en su discusión ju_ 
risconsultos muy distinguidos, SU texto resulta­
b3. con vacios y oscuridades. Yo mucho me temo 
que algo parecido suceda en esta ocasión y con 
peores consecuencias, porque ese cuerpo de Le_ 
yes afecta a los litigantes, y esta ley, del im­
puesto a la renta de que nos ocupamos, nos va 
a afectar a todos, en especial a los que trabaja_ 
mos, al pueblo en todas sus capas y sin distin­
ciones. 

Hay un punto que ha escapado a la C. 
Revisora, y yo declaro que soy admirador de 
muchas disposiciünes del proyecto del H. Sena_ 
do, pero como digo: se ha escapado de su con­
sideración, una materia por demás interesante 
y que sin duda afecta al proyecto y en especial 
a lo;; contribuyentes. Es el retardo inmenso que 
se va a producir en ¡a Administración de Jus_ 
ticia. Numerüsas leyes de las dictadas en los 
últimos años han recargado sobre manera el 

El señor URRIEJOLA. -Aun estoy yo con 
la palabra, Sr. D. 

No precipite los acontecimientos S. S. 
SR SS. sueñan 'con clausurar 10s deba­

tes venga o no venga a pelo. 
El señor RUIZ.- Como apenas los han ini­

ciado Ss. Ss .... 
El señor MAZA.- Como son tan concisos. 
El señor URREJOLA.- Me refería, Sr. 

Presidente, en el momento en que fu! intérrum­
pido a 10 fácil que sería reformar la tra':nitaci6I1 
judicial, estableciendo procedimientos moderno$ 
que harían ganar prestigio a la justicia y eco­
nomizar tiempo y dinero a los contribuyentes 
qu" necesitaran litigar. 

Esta nueva ley hará que el pequeñü <,on­
tribuyente, a pesar de los métodos rápidos que 
cree consultar el proyecto, pierda su tiempo y su 
dinero en las antesalas de los Juzgados, y en la 
mayor parte de las veces caiga en las garras 
de los tinterillos sin conciencia, que, como es de 
uso entre nosotros, los esquilmarán sin !)Iedad. 

¿ Po!' qué no se ha tomado en cuenta este 
punto? Y no se crea que yo exagero. Durante el 
Ministerio del Sr. Subercaseaux, para el solo 
efecto do hacer cumplir la ley de alcoholes, se 
ha nombrado una comisión o especie de Con­
sejo de seis a ocho abogados, pero Yo pregunto: 
¿se ha aUlmenta'do en la p,rolpordón corresP9tl­
diente el número de jueces? 

y no es que yO sea partidario de la em-
4 

pleomanfa; soy, por el contrario, enemigo de la 
creación de empleos; pero considero que en ma­
teria Ide adlmlnIstra'Ción de justicia, de'boonos ser, 
si es posible, dispendiosos, porque un puebÍo 
que carece de justicia está al borde de su ban-

:,;j 
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carrota moral. Y bien lo he probado, cuando se 
uató del proyecto de aumento de sueldo de los 
funcionaríos judiciales; yo en aquel entoRC'!lS 
manifesté claramente mis ideas al respecto. 

Este impuesto sobre la renta tiene todavía 
un aspecto que envuelve la ma)U)r de las gra­
vedades: recurrimos al bolsillo de los contribu­
a los presupuestos burocráticos. a eliminar to­
yentes, y ¿ para qué? Para mantener el tren in­
menso de empleados pÚblicos que constituyen 
nuestra ':lurocracia. ¿ Y las burocracias que cre­
cen son inofensivas? No. Sr. Presidente. Musso­
lini en Italia, Primo de Rivera en España, Cle­
menceau en Francia. Seipel en Austria, Marx en 
Alemania, ¿qué es lo que han hecho como pri­
mer acto de Gobierno? Ir con mano de hierro 
dos aquellos elementos que el compadrazgo po­
lítico eleva a la categoría de parásitos del Esta­
do con renta mensual. 

La escasez del tiempo de que dispongo me 
impide exhibir ante mis Hs. colegas part" de 
los discursos y el texto de alguno de las me­
didas que se han tomado en esos pueblos para 
incrementar por una parte las rentas y para 
eliminar la burocracia inútil por otra. 

Entre nosotros todos sabemos que gran 
parte de los ciudadanos tienen como meia de 
sus aspiraciones incorporarse a algún Ítem del 
presupuesto. Este impuesto a la renta que va a 
gravar en forma dolorosa al bolsillo de los pro­
ductores. de la gente de trabajo. del pueblo, 
mucho me temo que esté destinado a inflar la 
'clase burocrática que consume y no produce. 

Un fatal atavismo ,nos lleva al puesto pú­
blico, y la educación que entre nosotros se da 
acentúa el mal. El educando chileno, el bachi­
ller tiene miedo a la vida, teme alejarse de la 
playa fiscal, y, da pena decirlo, en la brega por 
la existencia lo vence cualquier extranjero que 
llega a esta tierra. 

4.- PROPOSICION DE URGENCIA.- IM­
PUESTO SOBRE LA RENTA 

El señor SALAS ROMO (Presidente).-En 
conformidad a la citación que se está re par-

tiendo a los Sres. Ds., la pI:oposición de urgen­
cia se votará hoya las 5 112 de la tarde. 

5.-IMPUESTO SOBRE LA RENTA 

El señor SALAS ROMO (Presidente) 
Puede cO'ntinua.' el H. D. por Rere. 

El señor URREJOLA.- Si recorrimos los 
centros comerciales de nuestras grandes ciuda­
des, veremO's Clue los apellidos tradicionales de 
la gente de nuestra raza se ostentan sólo por 
excepción al frente de' comercios o industrias, y, 
en cambio, los nombres extranjeros, muchas "e­
ces de proveniencias raciales obscuras, se osten­
tan o r"g,u 110 sos, domina·dores de la gran indus­
tria, del gran comercio. Y cuando 'dijo ex'tranje­
rO' -circunscribo a aquellas agrUlpaciones que to­
dos sabElmos quiénes son, a a:q'UéLlos que no §'e 

In.corporan ,en fo,r·ma alguna ¡¡. nuestra nacio­
nalid3id, que no 'h3icen el servicio ¡militar en nue¡;­
tro pals, a pesar ,de haber nalcido en él, que ~e 
aislan para vivir, que su sangre no la melZ'cJan 
con la nuestra: en una palabra, que ellos mis­
mO's por sus aotos se erigen en ~enl\linamen:t:e 
exh'anjcros. 

No me domina al hacer estas observaciones 
un espíritu boxer; me anima el más sano de los 
propósitos, que nuestra raza, abandonando los 
prejuicios sociales, la enfermedad mental de 
creerse de una casta superior, llegue hasta el 
comercio, hasta las industrias a enriquecerse y 
a' disputarle palmo a palmo a los que no son de 
esta tierra sus grandes fuentes de riquezas. Así 
se habrán servido ellos y habrán hecho la gran­
deza de esta patria. 

El señor SALAS ROMO (Presidente).-Co­
mo ha llegado la hora, se levanta la sesión. 

-Se levantó la sesión. 

ArcadiO' E. Dncoing, 
Jefe de .la Redacción. 
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